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Buenas tardes y sean bienvenidos al Festival de Pascua en Aries. 

Un festival es un período de celebración. Es una ceremonia, un acto para honrar, una 
marca, una custodia... Es un acto para preservar, así como para proteger algo. 

Las Naciones Unidas actualmente celebran alrededor de 170 días internacionales para 
atraer la atención de la humanidad a un número de temas cada vez mayor, comenzando 
con el Día Mundial del Braille el 4 de enero y finalizando cada año con el Día de la 
Solidaridad Humana el 20 de diciembre. Mañana, 21 de marzo, es el Día Internacional 
para la Eliminación de la Discriminación Racial, pero también es el Día Mundial de la 
Poesía, el Día del Síndrome de Down, el Día Internacional de los Bosques y el Día de 
Norwuz, el Año Nuevo iraní. 

Y aunque, como debe ser, la designación de días específicos para honrar y celebrar 
aspectos sustanciales de la vida planetaria está proliferando, el Festival de Pascua en 
Aries, el primero de los tres Festivales Espirituales anuales, en esencia marca el inicio de 
un consagrado período de ceremonial, preservación, práctica y fomento de la 
cooperación inteligente y voluntaria de la humanidad en la evolución de la conciencia. 

Hagamos una pausa para unos minutos de reflexión silenciosa y luego pronunciemos 
juntos el recordatorio del mediodía. 

Conozco, oh Señor de Vida y Amor la necesidad. 

Conmueve nuevamente con amor mi corazón, 

para que también yo pueda amar y dar. 

OM 

 La resurrección del Cristo que se celebra en el momento del festival de Pascua en Aries 
es la invocación de la humanidad por una transición hacia una nueva conciencia. 
Simboliza la renovación que adviene con el comienzo de cada nuevo ciclo en la espiral de 
la evolución, de una oportunidad para derrumbar lo inferior a fin de construir lo 
superior. Su máximo don es el de una realidad donde la muerte ya no es más que un 
medio por el cual el infinito se da a conocer gradualmente a través de lo finito, 
empleando la ilusión del tiempo. Apunta a un camino que conduce a “una conciencia del 
verdadero ser y a un estado de conocimiento por el cual comprobarán, fuera de toda 
duda o controversia, la realidad de la existencia del alma”. 
 

Se nos dice que “en la Era de Acuario, la religión del Cristo resucitado, y no la del Cristo recién 
nacido o del Cristo crucificado, será la nota clave característica”. Para el esoterista, el festival de 



la Pascua es una celebración no solo, según la tradición eclesiástica, de la magnitud de la 
personalidad de Jesús y de Su logro divino, sino de la metáfora que proporciona para la 
transformación de la conciencia humana a través de Su exteriorización [del] proceso eterno de la 
crucifixión y muerte, la resurrección y vida”, un símbolo del motivo de todo el universo 
manifestado, [que es] la consiguiente salvación de la totalidad”. [i] 

En este contexto, la crucifixión del Cristo se puede percibir como una expresión de la 
crucifixión del alma del hombre, el Señor del sacrificio y la amorosa y persistente 
devoción, en la Cruz de la Materia, de modo que esas vidas que se encarnan en la 
personalidad del hombre puedan elevarse a nuevos niveles de expresión espiritual, para 
que ellos también puedan ascender a la “resurrección que está en Cristo”. 

Esta expresión es tanto una promesa como una demostración del “ser eterno que mora 
en todos”, de un renacimiento a una realidad donde la naturaleza inferior sólo muere 
“para que lo superior pueda manifestarse”. En este sentido, la muerte en cualquier nivel, 
desde la muerte de las ilusiones y los deseos inferiores hasta la percibida finalidad de la 
muerte física, es solo un portal a esta realidad, un proceso fundamental de evolución, un 
paso necesario en el camino hacia la divinidad, hacia la verdad absoluta. A través de 
cada renunciación de la naturaleza humana inferior, progresamos hacia esta nueva 
conciencia; conciencia que trasciende la muerte del ser físico. 

Los conceptos de renacimiento y de la naturaleza eterna del alma apuntan al retorno 
cíclico del ego a la encarnación física. Este descenso repetido, o involución en la materia, 
generalmente se percibe como una parte necesaria del proceso que el ego experimenta 
en su esfuerzo por completar la tarea de perfección, o de satisfacer algún deseo no 
realizado. Sin embargo, esta percepción no es más que una verdad parcial cuyo 
significado completo está velado por la percepción limitada de la personalidad no 
iniciada. 

Al ego o alma no le falta perfección, porque ya es perfecto. No está motivado por el 
deseo sino por la voluntad y el conocimiento del Plan. Su incentivo principal es 
“sacrificio y servicio para esas vidas menores que dependen de la inspiración superior... 
y la determinación de que ellas pueden, además, alcanzar estados planetarios 
equivalentes al del alma sacrificada”. [ii] 

Una bella descripción de este proceso de redención de lo menor por lo superior, se 
encuentra en las siguientes frases del Antiguo Comentario. 

 “Quienes demandan ser salvados claman en voz alta. Sus voces penetran en el mundo 
amorfo y allí evocan respuesta. 

Quienes, en distantes eones, se han comprometido a salvar y servir, responden. Su 
clamor también surge, y resonando penetra en los distantes y oscuros lugares de los 
mundos de la forma. 



Así se mantiene un vórtice que se mantiene activo por el constante sonido dual. 
Entonces se obtiene un contacto y, por un momento durante la eternidad, ambos son 
uno –las Almas salvadoras y los Entes que deben ser servidos. 

Lentamente la visión del Salvador Uno se convierte en una luz, la cual guía, hacia el 
lugar de la luz, a Quienes Claman”. 

Uno no puede dejar de reconocer al Cristo, el Salvador del Mundo, en esta última frase 
del Antiguo Comentario, porque Sus enseñanzas, pero principalmente Su sacrificio y la 
posterior resurrección, constituyen hoy un faro que guía a miles de millones hacia la luz. 

Si consideramos nuestro lugar como individuos, pero también como un grupo, dentro 
del vasto espectro de entidades compuestas de energía, debemos darnos cuenta de que 
nos encontramos relacionados con todas esas otras vidas individualizadas y grupales 
que se encuentran en los dos ejes de la cruz de la vida: En el eje horizontal encontramos 
esas vidas con las que estamos en contacto y resonamos en un nivel u otro por la 
similitud de vibración, formando un grupo subjetivo. “Arriba” y “abajo”, en el eje 
vertical, permanecemos, en términos de progreso y frecuencia de vibración, a medio 
camino entre lo “inferior” y lo “superior”. 

Por lo tanto, en un punto dado de nuestra evolución, tanto los redentores como los 
redimidos, somos como células de una intrincada estructura, sostenidas desde arriba, y 
al mismo tiempo sosteniendo a otras que están debajo. Mientras nos posicionamos para 
ser servidores del mundo, nuestra voluntad se dirige inicialmente hacia arriba, 
estableciendo y manteniendo el contacto a través del alma, con “aquellos que se han 
comprometido a salvar”, para que puedan escuchar y responder a nuestro clamor de 
salvación. A medida que establecemos nuestro punto de apoyo en cada paso de la escala 
evolutiva, somos llamados a emplear la voluntad de amar, lo que conlleva a la inclusión, 
a la identificación con el “otro” y a la disolución de los límites, lo que posibilita percibir 
el clamor de quienes piden ser salvados, y así nosotros también podamos responder en 
consonancia. 

Es este último don, es el don del amor, que Cristo trajo al mundo de los hombres 
cuando, respondiendo al clamor de la humanidad, se sacrificó en la cruz. Con la 
crucifixión del Maestro Jesús, influenciado por el Cristo “... fue considerado digno de 
personificar en Sí Mismo un nuevo principio en evolución y revelar al mundo la 
naturaleza del aspecto de segundo rayo, el principio divino del amor (tal como lo 
denomina la humanidad) o de la razón pura (como lo llama la Jerarquía)”. [iii]  

Es a través de este principio, por medio del amor como un acto de voluntad, como 
nosotros los miembros del Nuevo Grupo de Servidores del Mundo, nos capacitamos 
para participar conscientemente en el plan evolutivo. A medida que pasamos de la era 
de Piscis a la era de Acuario, el influjo de la fuerza de Cristo ya no depende del logro 
espiritual de una personalidad única, sino, como nos dice el Tibetano, de “la entera 
consumación de esta realización general [de] todo el grupo... el Cristo aparecerá 
nuevamente en la Tierra, encarnado esta vez en los muchos y no en la una personalidad. 



Cada miembro del grupo es un Cristo en manifestación, y todos juntos presentan el 
Cristo al mundo y constituyen un canal para la fuerza y la vida crísticas”. [iv] 

Por lo tanto, en este momento, nuestra tarea como miembros de un grupo esotérico es 
trabajar individualmente para convertirnos en canales cada vez más efectivos para la 
fuerza y la vida crísticas, y como un grupo en preparación para Su encarnación. Los 
temas del contacto vertical y la cohesión horizontal entran nuevamente en juego, 
señalando una estructura sistémica e insinuando la naturaleza del amor como razón 
pura, como “la Ley del sistema que se expresa en cada plano”. [v] 

En el libro Tratado sobre Fuego Cósmico, leemos que: “el amor mantiene todo en secuencia 
ordenada. El Amor… construye las formas que acunan momentáneamente la vida interna 
oculta, y (nuevamente el amor) es la causa de la desintegración de esas formas y su total 
destrucción, a fin de que la vida pueda seguir progresando”. [vi] 

Aunque en las enseñanzas de los siete rayos, el amor está asociado con el segundo Rayo 
de Amor y Sabiduría, el Rayo del Cristo, y se vierte al mundo a través del segundo centro 
planetario que llamamos Jerarquía, esta necesaria destrucción de las formas para el 
proceso evolutivo es provocado por la poderosa fuerza del primer Rayo de Voluntad y 
Poder. 

Esto proporciona una visión inicial de la naturaleza y potencia de la oportunidad 
presentada por la luna llena de Aries para aquellos que “aspiran a desarrollar la conciencia 
crística y a establecer el reino o la Ley crística, el amor”. 

Aries, como leemos en los libros de Alice Bailey, es “una de las constelaciones de la Cruz 
Cardinal de los Cielos. Es la Cruz de Dios, el Padre y, por lo tanto, de la mónada encarnante”. 
Es “el signo zodiacal por el cual el Primer Rayo de Voluntad o Poder, llega a nuestra vida 
planetaria” y “proporcionó el impulso y la energía que lo capacitó (al Cristo) para inaugurar 
la era cristiana”. 

La nota clave del discípulo en Aries es “Surjo, y desde el plano de la mente, rijo”. Chitta, 
o “la sustancia mental”, como la denominan los hindúes, con la cual están relacionadas 
nuestras mentes y de la cual son parte integrante nuestros cuerpos mentales, es también 
parte de la mente de Cristo [vii]. Por lo tanto, la relación y la interacción entre el 
segundo y el primer rayo que establece el escenario para el establecimiento del principio 
crístico en la conciencia humana, se repiten con bastante claridad en este punto 
particular del ciclo anual presentando al grupo esotérico las condiciones para invocar 
estas fuerzas. 

Habiendo trabajado con diligencia y consistencia con la meditación diaria hacia la 
construcción de un puente entre la personalidad y el alma, y aspirando desde allí llegar a 
las orillas de la tríada espiritual, en este momento empleamos “una inquebrantable 
intención enfocada y basada en la Voluntad” para identificarnos con la conciencia 
crística, permaneciendo sensibles a las impresiones provenientes de los reinos 



espirituales superiores, invitando a la vida y la fuerza crística para que fluya por el canal 
preparado hacia el grupo. 

El Tibetano nos enseña que: Ningún grupo esotérico estará debidamente manejado ni 
correctamente motivado, si las energías espirituales de que disponen y el conocimiento y la 
sabiduría que imparten, no se expresan como servicio definido”. 

Siempre que se haya establecido el vínculo entre la personalidad y el alma, dicha 
expresión en la forma de servicio ocurre naturalmente. A medida que el centro de 
conciencia del individuo cambia de la personalidad al alma y al grupo, los deseos 
mezquinos y los planes egoístas de la personalidad disminuyen en importancia hasta 
que finalmente se vuelven irrelevantes y nulos. A través del esfuerzo gradual, 
sistemático y rítmico, y por los momentos posteriores de crisis, se renuncia a la 
personalidad. El individuo muere a la personalidad y a la vida de la forma y renace a la 
vida del Alma, a la manifestación Crística. Siguiendo los pasos de Cristo, la crucifixión y 
la muerte subjetiva de la personalidad han señalado la resurrección del individuo a una 
nueva conciencia, a un renacimiento en una nueva vida de expresión espiritual superior. 

Pocos textos igualan el poder y la belleza del siguiente pasaje del Antiguo Comentario, 
que refleja la naturaleza ardiente del ciclo de la vida, muerte y renacimiento en Aries: 

“El fuego ardió y por medio de ese fuego he muerto a la vida y nací a la muerte. 
Nuevamente he muerto para la forma”. 
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